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			INTRODUCCIÓN

			Es un placer darte la bienvenida a este viaje que estamos a punto de emprender juntos. Si tienes este libro en tus manos, significa que ya has tomado la decisión de profundizar en el fascinante mundo de las inversiones y no hay nada que me haga más ilusión que acompañarte en el camino.

			Siempre les digo a mis alumnos que el mundo de las finanzas y las inversiones te atrapa, que una vez te pica el gusanillo de saber el código del dinero y cómo funciona, es un camino sin retorno en el que poco a poco vas descubriendo más y más cosas y te vas adentrando. ¿Por qué? Porque descubres precisamente cómo tu dinero puede trabajar para ti, cómo puedes construir un patrimonio sólido y tener la vida de tus sueños, debido a que el dinero te acompaña en cada una de tus decisiones generándote tranquilidad, seguridad, bienestar y hasta libertad e independencia.

			Este libro es el segundo de una trilogía que he diseñado con un objetivo claro en mente: que sepas gestionar tus finanzas, invertir de forma inteligente y proteger tu patrimonio de forma consciente.

			En el primer libro, exploramos a fondo los principios de la gestión financiera personal. Hablamos de la importancia de presupuestar, ahorrar, reducir deudas y, en general, tomar el control de tu situación financiera. Ahora, estamos listos para dar el siguiente paso: aprender dónde y cómo invertir tu dinero.

			

			El propósito de este libro es presentarte de manera clara y accesible las distintas opciones de inversión que tienes a tu disposición. En un mundo donde las oportunidades son casi infinitas, es crucial entender los diferentes vehículos de inversión disponibles, así como sus características, beneficios y riesgos. No se trata solo de saber dónde puedes poner tu dinero, sino de comprender cómo cada opción se alinea con tus objetivos financieros, tolerancia al riesgo y horizonte temporal, porque como siempre me gusta decir: «No todo es para todo el mundo».

			Dividiremos este viaje en tres grandes secciones:

			
					Activos financieros: aquí exploraremos opciones como acciones, fondos de inversión, ETF, REIT y SOCIMI, bonos y seguros de ahorro. Estos instrumentos son la columna vertebral de muchos portafolios de inversión, y entenderlos es esencial para cualquier inversor.

					Activos reales: la inversión inmobiliaria y el oro han sido durante mucho tiempo refugios seguros para los inversores. Analizaremos cómo estos activos pueden protegerte contra la inflación y proporcionar estabilidad en tiempos de incertidumbre económica.

					Activos digitales: las criptomonedas y los NFT han irrumpido en la escena de inversión en los últimos años, ofreciendo oportunidades sin precedentes. En esta sección, profundizaremos en cómo funcionan estos activos y qué consideraciones debes tener antes de invertir en ellos.

			

			Para cada uno de estos activos, te ofreceré una explicación detallada de cómo funcionan, sus ventajas y desventajas, la fiscalidad que aplican en distintos contextos y, al final de cada capítulo, un resumen que te ayudará a consolidar lo aprendido.

			

			Este libro es solo una parte de una visión más amplia que quiero compartir contigo. Como mencioné anteriormente, es el segundo de una trilogía dedicada a las finanzas personales y la inversión, ya que en el tercer y último libro de mi trilogía exploraremos cómo combinar y aplicar las distintas opciones de inversión que hemos visto. Mi objetivo es que te sientas empoderado para tomar decisiones financieras inteligentes y bien fundamentadas. No importa si estás comenzando tu viaje de inversión o si ya tienes experiencia: recuerda, invertir no es solo para los ricos, es para cualquiera que esté dispuesto a aprender y a tomar el control y la responsabilidad de su futuro financiero y de su vida.

			

			

		

	
		
			PARTE 1 
PARA COMENZAR

			

			

		

	
		
			1 
Ahorro

			Ahorrar es, a las inversiones, como el calentamiento antes de un maratón; esencial para no lesionarte (o quedarte sin dinero) en el camino. Es por eso que cuando alguien me dice que quiere empezar a invertir lo primero que le pregunto es: ¿Ahorras algo mensualmente?» y «¿Tienes un colchón financiero para situaciones inesperadas como “¡Se rompió la lavadora!”». 

			En mi primer libro, Finanzas Conscientes, hablo sobre cómo convertir el ahorro en algo tan automático como respirar, para que puedas despreocuparte mientras tu dinero se acumula sin esfuerzo. Eso sí, para llegar a ese punto zen en tus finanzas, ¡primero necesitas tenerlas controladas! Si aún no lo has logrado, te recomiendo que lo leas, porque te ayudará a poner orden respecto a tu dinero.

			El ahorro, a diferencia de la inversión, tiene que cumplir con estas tres reglas de oro:

			
					Seguridad: tu dinero está a salvo.

					Accesibilidad: puedes utilizarlo en caso de necesidad.

					Bajo rendimiento: El dinero apenas crece.

			

			Y si me preguntas dónde guardarlo, te diré que existen tres formas de hacerlo crecer un poquito: cuentas de ahorro, cuentas remuneradas y depósitos a plazo fijo.

			

			
					Cuentas de ahorro: las de toda la vida, donde tu dinero crece más lento que un caracol con jet lag. Estas cuentas generan un pequeño porcentaje de intereses (ridículo, no te voy a engañar) y te ofrecen total libertad a la hora de manejar tus fondos, sin penalizaciones de retiro.

					Cuentas remuneradas: imagina una cuenta bancaria normal, pero con un pequeño extra: el banco te paga intereses por dejar tu dinero allí. Suelen ofrecer condiciones atractivas durante un tiempo limitado, especialmente para atraer a nuevos clientes. Son una opción interesante para el dinero que quieres tener disponible sin renunciar a obtener algo de rentabilidad.

					Depósitos a plazo fijo: en este caso se trata de depositar dinero por un tiempo determinado. Suelen ser plazos cortos que oscilan entre los tres meses y un año, aunque también existen depósitos a nueve meses, dos años o incluso cinco, y se pagan intereses al terminar ese período siempre y cuando no retires el dinero antes. Es como si pusieras el dinero a dieta, si logras mantenerlo y no «pecar» sacándolo antes de tiempo, al final recibirás una recompensa.

			

			Tanto en cuentas remuneradas como en depósitos, la rentabilidad suele mostrarse mediante la TAE (Tasa Anual Equivalente).

			Piensa en la TAE como una herramienta para comparar productos financieros «en igualdad de condiciones». Por ejemplo, si un banco ofrece un 2 % y otro un 2,3 %, la TAE te ayuda a entender cuál de las dos opciones es realmente más rentable una vez considerados factores como el interés, la periodicidad de pago e incluso ciertas comisiones.

			Imagínate que vas por la calle y, de repente, te paras delante del escaparate de un banco. Ves un gran cartel que dice:

			«Depósito a 3 meses al 4 % TAE».

			

			Y piensas: «Interesante… Si invierto 20.000 €, al 4 % ganaré 800 €». 

			Haces el cálculo mental rápidamente: 20.000 € × 4 % = 800 €.

			Entonces empiezas a emocionarte. «Si en solo tres meses gano 800 €, y además voy reinvirtiendo el dinero cada vez que vence el depósito…, esto puede crecer muchísimo».

			Tu mente empieza a proyectar números, interés compuesto y rentabilidades crecientes. Incluso podrías llegar a pensar: «¡En un año podría ganar varios miles de euros!».

			Suena fantástico. Pero la realidad es muy distinta.

			Aquí es donde entra uno de los conceptos más importantes en finanzas: la TAE (Tasa Anual Equivalente).

			El error está en asumir que ese 4 % corresponde a los tres meses del depósito, cuando en realidad ese 4 % está expresado en términos anuales.

			Es decir, ese depósito no te pagará un 4 % en tres meses.

			Te pagará únicamente la parte proporcional correspondiente a esos tres meses.

			Si hacemos el cálculo real:

			4 % anual ÷ 12 meses × 3 meses = 1 %

			Por tanto, la rentabilidad aproximada en esos tres meses sería del 1 %.

			Así que, si inviertes 20.000 €, ganarías aproximadamente:

			20.000 € × 1 % = 200 € brutos

			No 800 €.

			Y aún hay más: dependiendo del producto, también podrían existir condiciones, límites de saldo o incluso costes que reduzcan todavía más la rentabilidad final.

			Por eso entender la TAE es tan importante.

			

			La TAE no te dice cuánto ganarás en el plazo concreto del producto, sino cuál sería la rentabilidad equivalente en un año completo, teniendo en cuenta no solo el tipo de interés, sino también factores como la periodicidad de pago y, en algunos casos, las comisiones.

			Hasta aquí vemos que el ahorro puede dar algo de rentabilidad, pero cuando hablamos de realmente hacer crecer tu dinero, hay que ponerse serios. Aquí entra en escena la inversión, la cual, a diferencia del ahorro, viene con una pizca de riesgo, pero con la promesa de mayores beneficios. Es como plantar un árbol y esperar pacientemente a que dé frutos.

			CASO REAL DE MENTORÍA 
Sofía

			Sofía hacía todo «bien»: ahorraba, había empezado a invertir, se sentía orgullosa cada vez que veía crecer su fondo. Lo que no tenía era ni un euro aparte para imprevistos, porque en su cabeza esos 4.000 € invertidos ya cumplían esa función. Hasta que el coche se le rompió de camino al trabajo, y el taller le pidió 1.200 € que ella no tenía en ningún sitio accesible.

			Tuvo que rescatar parte de su inversión en plena caída del mercado, justo en el peor momento posible, y sintió una mezcla de pánico y vergüenza al ver cómo todo lo que había construido con tanto esfuerzo se reducía de golpe por algo tan tonto como un coche. Se sintió estúpida por no haberlo previsto, aunque nadie se lo había explicado así antes.

			En mentoría no hablamos primero de inversión. Hablamos de construir, antes que nada, un colchón de emergencia de verdad, separado y accesible, que nunca tuviera que tocar su cartera.

			

			Hoy Sofía tiene ambas cosas: su fondo intacto y su inversión creciendo sin que un imprevisto vuelva a obligarla a elegir entre las dos. Su inversión, mientras tanto, ha seguido su curso: con una rentabilidad media histórica en fondos diversificados de entre el 5 % y el 7 % anual —nunca garantizada, y siempre dependiente del tipo de activo, el plazo y el momento de mercado—, sigue creciendo año a año sin que ya nada la obligue a tocarla.

			

			

		

	
		
			2 
Inversión

			Hasta ahora hemos hablado de algo fundamental: ahorrar. Ahorrar es el primer paso para construir una vida financiera sólida. Sin ahorro, no hay colchón de seguridad. Sin ahorro, cualquier imprevisto puede desestabilizarte.

			Pero aquí llega una verdad que muchas personas descubren demasiado tarde. Ahorrar, por sí solo, no siempre es suficiente. Déjame explicártelo.

			Muchas personas creen que ser responsables financieramente consiste simplemente en trabajar, ganar dinero y guardarlo en una cuenta bancaria. Y durante años esa idea parecía razonable. El problema es que el dinero parado rara vez permanece intacto.

			Aunque veas el mismo número en tu cuenta bancaria, el valor real de ese dinero puede estar disminuyendo cada año.

			Aquí aparece uno de los mayores enemigos silenciosos de tu patrimonio: la inflación.

			La inflación es el aumento generalizado de los precios con el paso del tiempo. Dicho de forma sencilla: cada año, con el mismo dinero puedes comprar menos cosas.

			Quizá hoy 100 € te permiten llenar parte del carrito de la compra. Dentro de diez años, esos mismos 100 € probablemente comprarán bastante menos.

			

			Y aquí está el gran problema. Si tu dinero no crece al mismo ritmo —o por encima— de la inflación, en realidad te estás empobreciendo poco a poco, aunque tu cuenta bancaria siga mostrando exactamente el mismo saldo.

			Por eso ahorrar es importante. Pero invertir lo es todavía más. Invertir consiste en poner tu dinero a trabajar para ti, con el objetivo de que crezca con el tiempo y preserve —o aumente— tu poder adquisitivo. En otras palabras: mientras ahorrar te ayuda a proteger el presente, invertir te ayuda a construir el futuro. Y entender esto nunca ha sido tan importante como ahora.

			Después de 2020 la inflación ha subido más que las acciones de Tesla cuando Elon Musk lanza un cohete. Así que, si lo que inviertes no supera a la inflación, básicamente estás perdiendo dinero, aunque no lo notes.

			Después de la COVID-19, los Gobiernos y bancos centrales comenzaron a inyectar cantidades masivas de dinero en la economía para evitar una crisis aún mayor. Durante meses, gran parte de la población permaneció confinada en casa y muchas empresas y fábricas tuvieron que detener su actividad. Cuando la economía se paraliza, el consumo cae; y cuando el consumo cae, las empresas empiezan a despedir a trabajadores para reducir costes. Menos empleo implica menos consumo y, con ello, se genera un círculo económico cada vez más difícil de sostener.

			Para evitar que aquella crisis se prolongara, los Estados recurrieron a estímulos económicos sin precedentes. Estados Unidos llegó a imprimir alrededor de 3 billones de dólares (3.000.000.000.000 $) mientras que el Banco Central Europeo inyectó aproximadamente 1,85 billones de euros (1.850.000.000.000 €) en la economía.

			Una de las consecuencias más notables de la inyección masiva de dinero fue el aumento de la inflación. Cuando hay más dinero en circulación, y si la oferta de bienes y servicios no aumenta al mismo ritmo, los precios tienden a subir.

			

			La facilidad para emitir deuda a bajo coste llevó, precisamente, a aumentar el endeudamiento gubernamental para financiar medidas de estímulo, como subsidios directos, programas de protección al empleo y apoyo a las empresas. De hecho, hasta agosto de 2024, la deuda nacional de Estados Unidos ha superado los 35 billones de dólares (35.000.000.000.000 $). A medida que la deuda crece, el Gobierno debe pagar más intereses, lo que provoca que aumente la presión fiscal a los ciudadanos, ya que en definitiva los Gobiernos se autoabastecen mediante el pago de impuestos.

			Debido a estas decisiones, la inflación llegó a alcanzar cifras de alrededor del 10 %, algo que no había sucedido en 30 años y, por este mismo motivo, encontrar en aquel momento inversiones que superasen la inflación era extremadamente difícil.

			Otro punto a tener en cuenta también es que una inflación elevada merma la rentabilidad, algo que te explicaré en próximos capítulos.

			Con esto no quiero que le tengas miedo a las crisis. Las crisis forman parte de la economía, igual que los ciclos forman parte de la vida. Habrá etapas de expansión y etapas de contracción; momentos de euforia y momentos de incertidumbre.

			Invertir implica aceptar que las cosas pueden salir mal. Sin embargo, cuando se hace con criterio y a largo plazo, el objetivo es claro: proteger el valor de tu dinero y conseguir que crezca más rápido que la inflación y que las decisiones de política monetaria que erosionan su poder adquisitivo.

			Muchas veces me preguntan por redes sociales (puedes seguirme en mi canal de YouTube o en Instagram en @_elizabeth.wakefield, donde más activa estoy) dónde invierto el dinero, a lo que yo siempre respondo que no existe ninguna inversión perfecta, además de que tampoco invertir es para todo el mundo. Como siempre, el tipo de inversión más conveniente para ti dependerá de tus objetivos y de tu perfil de riesgo.

			

			Sé que hay muchos influencers que hablan sobre las inversiones como si fueran una pócima mágica para convertirte en millonario. Siento decepcionarte, pero esto no es así. De hecho, creo que es muy peligroso decirle a la gente que invierta el dinero aquí o allá sin realmente saber nada sobre su perfil y situación financiera, y sin diseñar un plan de inversión adecuado.

			Como te he dicho, mi intención es explicarte las posibilidades de inversión disponibles para que puedas decidir cuáles son las que mejor se adaptan a ti porque, si bien todo el mundo puede invertir, no todos los productos son para todo el mundo.

			Se puede invertir en acciones, fondos de inversión, ETF, seguros de ahorro, oro y metales preciosos, crowdfunding, criptomonedas… Hay un sinfín de opciones que trataremos en mayor detalle más adelante en este libro.

			Invertir te permite hacer que tu dinero trabaje mientras tú sigues disfrutando de la vida gracias a lo que se conoce como «efecto bola de nieve» del interés compuesto, del que hablé en mi primer libro, Finanzas Conscientes. Imagina una pequeña bola de nieve en lo alto de una montaña. Mientras baja, recoge más y más nieve, creciendo de forma exponencial. Pues lo mismo pasa con tu dinero: cuanto más tiempo lo dejes, más crecerá y más intereses te dará.

			CASO REAL DE MENTORÍA 
Carlos

			Carlos no dormía bien las noches que le tocaba abrir la cuenta del banco. No porque debiera dinero, sino por todo lo contrario: ahí estaban sus 35.000 €, intactos, juntando polvo, y aun así sentía un nudo en el estómago cada vez que veía esa cifra. Su padre había perdido buena parte de sus ahorros en 2008 siguiendo el consejo de un compañero de trabajo, y esa historia se había quedado grabada en Carlos como una advertencia silenciosa: el dinero que se mueve, se pierde. Así que el suyo no se movía. Llevaba seis años repitiendo «prefiero no arriesgar» cada vez que alguien le preguntaba por qué no invertía, y lo decía con aplomo, aunque por dentro esa pregunta le sentaba como un reproche que llevaba tiempo evitando hacerse a sí mismo.

			Lo que nunca se permitió pensar es que ese «no hacer nada» también tenía un precio. Cuando se sentó con nosotros y revisamos juntos, número a número, cuánto poder adquisitivo habían perdido esos 35.000 € solo por la inflación acumulada de esos seis años, se quedó mirando la pantalla en silencio un buen rato. No era una cifra pequeña. Eran miles de euros evaporados sin que él hubiera tomado ninguna decisión visible, sin ningún error que señalar con el dedo, solo por haberse quedado quieto por miedo a equivocarse.

			Hicimos también el ejercicio contrario: si esos 35.000 € hubieran estado invertidos durante esos mismos seis años con una rentabilidad media histórica de mercado de entre el 5 % y el 7 % anual —una cifra que nunca está garantizada y que depende del tipo de activo, los plazos y las comisiones—, el resultado habría rondado los 49.000-52.000 €. No es una promesa de lo que habría ganado; es solo la otra cara de la misma moneda: lo que cuesta no decidir.

			Ahí fue cuando entendió algo que le cambió la forma de mirar el dinero: el miedo de su padre no era el problema, el problema era haberlo heredado sin cuestionarlo ni una sola vez en seis años. No le dijimos «invierte aquí o invierte allá»; eso no es lo nuestro. Trabajamos, paso a paso, en entender qué podía sostener de verdad —no lo que el miedo heredado le decía que debía evitar—, y a partir de ahí empezó a construir, con calma y sin prisa, una cartera acorde a eso.

			

			Hoy Carlos sigue teniendo sus 35.000 € de partida. La diferencia es que ya no le pesan en el estómago: ahora trabajan para él, en lugar de recordarle cada noche todo lo que no se atrevía a hacer.

			

		

	
		
			3 
Rentabilidad, liquidez y seguridad

			Déjame adivinar. Si te pregunto cómo sería tu inversión ideal, probablemente me dirías algo así:

			«Quiero ganar mucho dinero».

			«Quiero tener mi dinero disponible cuando quiera».

			«Y, por supuesto, no quiero asumir riesgos».

			En otras palabras, buscas una inversión con:

			
					Alta rentabilidad

					Máxima liquidez

					Total seguridad

			

			Suena maravilloso. También suena imposible. Porque, en el mundo de la inversión, conseguir las tres cosas al mismo tiempo es extraordinariamente raro.

			Por eso, antes de analizar cualquier producto financiero, debes entender tres conceptos fundamentales: rentabilidad, liquidez y seguridad.

			Estas tres variables forman la base sobre la que se construye cualquier decisión de inversión.

			
				
					[image: El triángulo de la inversión: Riesgo-Liquidez-Rendimiento - Luli Invierte]
				

			

			
			La rentabilidad

			Es el jugo que sacas de tu inversión; es decir, el dinero extra que genera. Si tu inversión fuera una máquina, la rentabilidad sería la producción de dinero que obtienes de ella. Cuanto mayor sea la rentabilidad, más dulce es el resultado. Pero cuidado, ¡no te emociones demasiado! Alta rentabilidad suele venir acompañada de mayor riesgo.

			La liquidez

			Antes de seguir, hay un concepto que debes conocer: el activo.

			Un activo es cualquier cosa que posee valor económico: desde dinero en una cuenta hasta acciones, inmuebles o metales preciosos.

			Dicho esto, la liquidez es la capacidad de convertir ese activo en dinero de forma rápida y sencilla.

			Cuanto más líquido sea un activo, más fácilmente podrás disponer de tu dinero cuando lo necesites.

			

			La seguridad

			Aquí lo que buscamos es que tu inversión no se caiga en picado al primer mal viento económico. Cuanto más seguro es el activo, se corre menos riesgo de perder dinero; pero como todo en la vida, lo seguro tiende a ser más aburrido y a generar menos beneficios. Así que, si te gusta la acción, quizás tengas que sacrificar un poco de seguridad por ese toque de adrenalina (financiera, claro).

			La calidad crediticia

			La calidad crediticia es, básicamente, la capacidad que tiene una empresa, un banco o un país para devolver el dinero que debe y se representa con calificaciones de letras, dadas por agencias como Moody’s, Standard & Poor’s o Fitch Ratings. Simplificando, podrías decir que van de:

			
					AAA: máxima calidad crediticia, muy bajo riesgo.

					AA, A, BBB: buena calidad, aunque con algo más de riesgo.

					BB, B, CCC: inversiones con mayor riesgo de impago.

					C o D: esto significa que la entidad atraviesa problemas financieros muy graves o incluso que ya no puede hacer frente a sus deudas.

			

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							

							Standard & Poo´s

						
							
							Moody´s Investor Sevices

						
							
							Fitch Ibca

						
							
							Calidad activos

						
							
							Capacidad del emisor para hacer frente a sus compromisos de pago

						
					

					
							
							Investment grade/Alta solvencia

						
							
							AAA

							AA

							A

							BBB

						
							
							Aaa

							Aa

							A

							Baa

						
							
							AAA

							AA

							A

							BBB

						
							
							Muy alta

							Alta

							Media / alta

							Media / baja

						
							
							Extremadamente fuerte

							Muy fuerte

							Fuerte

							Adecuada

						
					

					
							
							High Yield /Especulativo

						
							
							BB

							B

							CCC

							CC

							C

							D

						
							
							Ba

							B

							Caa

							Ca

							C

						
							
							BB

							B

							CCC

							CC

							C

							D

						
							
							Baja
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			A su vez, existe una relación entre estas:
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